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Los materiales del Jurásico en la provincia de Gua-
dalajara afloran extensamente en su zona oriental,
incluida en la parte septentrional de la Rama Castellana

de la Cordillera Ibérica (Fig. 1). Desde un punto de vista
litológico, estos materiales están representados por una
potente sucesión de rocas carbonatadas, entre las que
se intercalan algunas unidades margosas, casi todas
ellas formadas en ambientes marinos.

INTRODUCCIÓN

Figura 1. Mapa de afloramientos de los materiales del Jurásico en la provincia de Guadalajara y áreas circundantes. Los materiales de este
Sistema afloran extensamente en la parte oriental de la provincia, siguiendo estructuras de orientación Noroeste generadas durante la etapa
compresiva de la cordillera.



Esta sucesión ha sido dividida en unidades litoestra-
tigráficas reconocibles en prácticamente toda la Cordi-
llera Ibérica (Goy et al., 1976; Gómez y Goy, 1979,
1998, 2004, 2005; Gómez et al., 2003; Gómez y Fer-
nández-López, 2004 a, b), cuya superposición puede
verse en la figura 2. Sin embargo, su distribución no es
uniforme en esta provincia, ya que las sucesivas etapas
de erosión post-jurásicas, y especialmente las que ocu-
rrieron durante el Cretácico, han condicionado que
buena parte de estas unidades hayan desaparecido. Así,
en la parte Oeste, bajo los sedimentos terciarios de la
Cuenca del Tajo (sondeos Baides y Santa Bárbara), los
materiales del Jurásico están ausentes mientras que en
el borde Este de la provincia se conservan todas las uni-
dades jurásicas (Gómez y Goy, 2005; Fig. 3).

Figura 2. Columna mostrando la sucesión litológica y la edad de las
unidades litoestratigráficas de los materiales del Jurásico en la Cordi-
llera Ibérica, dentro de la provincia de Guadalajara. Las unidades mar-
cadas en verde sólo están presentes en la parte Este de la Cordillera y,
por tanto, no afloran en el área estudiada. La mayor parte de los
materiales del Jurásico Inferior integran los grupos Renales y Ablan-
quejo. La mayor parte de los materiales del Jurásico Medio correspon-
den al Grupo Chelva, y los del Jurásico Superior al Grupo Turia.

Figura 3. Mapa de la provincia de Guadalajara mostrando las áreas
donde se encuentran preservadas de la erosión las diferentes unida-
des litoestratigráficas del Jurásico. En la parte Oeste todas estas uni-
dades están ausentes. En la parte centro-occidental sólo se encuen-
tran conservados, y parcialmente erosionados, los materiales del
Grupo Renales. En la parte central se encuentran parcialmente ero-
sionados los materiales del Grupo Ablanquejo y conservados los del
Grupo Renales. En la parte centro-oriental se encuentran parcial-
mente erosionados los materiales del Grupo Chelva y completos los
más antiguos. En la parte oriental se encuentran parcialmente ero-
sionados los materiales del Grupo Turia, que se encuentran comple-
tos exclusivamente en el extremo oriental de la provincia. Por tanto,
se trata de un mapa paleogeológico de tiempos pre-cretácicos, mos-
trando la distribución de materiales del substrato sobre el que se
apoyan los materiales del Cretácico.

A comienzos del Jurásico (199,6 Ma; Ogg, 2004),
las tierras emergidas estaban reunidas en un sólo conti-
nente (Pangea), rodeado por un gran océano (Pantala-
sa) y parcialmente dividido por el mar del Tethys. Gua-
dalajara se encontraba situada a una latitud de unos
35ºN (Osete et al., 2000), es decir, en latitudes que
corresponden al actual estrecho de Gibraltar (Fig. 4).
Además, el clima de la Tierra era más cálido, 5 a 10ºC
por encima de la temperatura actual, y en general más
árido, especialmente en el interior de Pangea (Hallam,
1975, 1993; Chandler et al., 1992; Bailey et al., 2003;
Sellwood y Valdes, 2006). Así pues, Guadalajara estaba
situada en el borde noroccidental del Tethys, pero
conectada con el Norte de Pantalasa a través del estre-
cho de Laurasia (Bjerrum et al., 2001), que representa el
inicio del océano Atlántico (proto-Atlántico), y con el
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continente americano a través del Corredor Hispánico.
A lo largo del Jurásico, ambos estrechos se abrieron
progresivamente, a medida que se produjo la separa-
ción de las diferentes placas.

Figura 4. Mapa paleogeográfico del Jurásico Inferior mostrando la
distribución de tierras y océanos. Puede observarse la posición del
continente Pangea, separado en dos grandes masas por el océano
del Tethys, que se comunicaba con el área ártica, parte del océano
de Pantalasa, a través del estrecho de Laurasia. Un brazo de mar
emergente comienza a abrirse entre Norteamérica y África, uniendo
el Tethys con América del Sur y facilitando la dispersión faunística
hacia esas latitudes. Guadalajara se encontraba situada a una latitud
de unos 35ºN, junto a un área emergida, el Macizo Ibérico. Modifi-
cado de Golonka (2006).

La última transgresión triásica

Los carbonatos de la Formación Imón (Figs. 2, 5),
cuyo corte tipo se localiza en el Norte de Guadalajara
(Fig. 3), representan la última transgresión marina del
Triásico Superior, que provocó la inundación generaliza-
da de las zonas que habían permanecido emergidas
durante la sedimentación de la mayor parte de la facies
Keuper. Esta subida del nivel del mar produjo un avan-
ce del Tethys desde el Sureste al Noroeste, provocando
la instalación de un mar somero de tipo plataforma
poco profunda, donde se sedimentaron carbonatos en
ambientes submareales a intermareales y, a veces, por
encima del nivel de las mareas (supramareales). No obs-
tante, en algunas áreas se reconocen estructuras sedi-
mentarias correspondientes a ambientes de llanuras
costeras salinas de tipo «sebkha».
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EL CICLO DE SUBIDA Y BAJADA DEL NIVEL
DEL MAR DURANTE EL TRIÁSICO SUPERIOR
Y EL JURÁSICO INFERIOR

Figura 5. Aspecto de la Formación Dolomías tableadas de Imón y de la Unidad de Miedes de Atienza en un desmonte del ferrocarril de
Madrid-Zaragoza, en las proximidades de Sigüenza.



El retorno a las condiciones áridas-desérticas
evaporíticas

La retirada del mar hizo que se instalaran de nuevo
ambientes continentales cálidos, incluso áridos o desér-
ticos, en los que se acumularon espesores importantes
de sedimentos evaporíticos (sales y yesos) con intercala-
ciones de dolomías, correspondientes a la Formación
Lécera (Gómez y Goy, 1998; Fig. 2), que en las áreas
próximas al emergido Macizo Ibérico pasan a facies de
abanicos distales, correspondientes a la Unidad de Mie-
des de Atienza (Figs. 2, 5 y 6). Dentro de estos materia-
les evaporíticos se encuentra el límite entre el Triásico y
el Jurásico sin que, de momento, se haya podido preci-
sar su posición estratigráfica en la Cordillera Ibérica
(Gómez et al., 2007). Estas evaporitas se han identifica-

do en los sondeos petrolíferos profundos realizados en
las cuencas del Tajo y del Ebro, así como en otras cuen-
cas terciarias y, localmente, en afloramientos de super-
ficie (Gómez y Goy, 1998, 2005). No obstante, lo nor-
mal es que estos materiales solubles se hayan disuelto,
debido a la acción de las aguas superficiales y/o subte-
rráneas, al aflorar en superficie o al situarse en niveles
someros del subsuelo, dando lugar a un sistema de
grandes cavidades que llegan a colapsar y de las que
sólo se conservan restos fragmentados de las intercala-
ciones dolomíticas en tamaños de cantos a bloques.
Este proceso da lugar a una brecha de colapso, repre-
sentada por la Formación Carniolas de Cortes de Tajuña
(Figs. 2, 6 y 7), cuyo corte tipo se encuentra en la zona
central de la provincia de Guadalajara (Fig. 3).
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Figura 6. Vista panorámica de la margen izquierda del río Henares, a unos 2,5 km al Suroeste de Sigüenza, mostrando las unidades del
Triásico Superior y del Jurásico Inferior. El relieve deprimido situado a la derecha está condicionado por los materiales arcillosos del Keuper.
Los materiales duros corresponden a las dolomías de la Formación Imón. La ladera cubierta de vegetación corresponde a los materiales arci-
llosos de la Unidad de Miedes de Atienza, que representan las facies detríticas adosadas al Macizo Ibérico de la Formación Lécera. Los relie-
ves de la izquierda corresponden a las brechas de la Formación Carniolas de Cortes de Tajuña, formadas por disolución y colapso de las eva-
poritas de la Formación Lécera. Dentro de esta unidad se sitúa el límite entre el Triásico y el Jurásico.



La instalación de los ambientes marinos en la pro-
vincia de Guadalajara tuvo lugar en una serie de ciclos,
en los que se puede reconocer una parte de carácter
transgresivo y otra parte regresiva, durante la cual las
condiciones marinas se hacen más someras e incluso el
mar llega a retirarse en intervalos cortos.

El primer ciclo transgresivo-regresivo del
Jurásico

La sedimentación de los carbonatos de la Formación
Cuevas Labradas (Figs. 2, 8) representa la inundación
marina prácticamente definitiva de la plataforma que

ocupó Guadalajara. El resto de los materiales del Jurási-
co de la Cordillera Ibérica se depositaron en diferentes
ambientes marinos. El corte tipo de esta formación se
ubica en el sector centro-oriental de esta provincia (Figs.
3 y 8). De forma general, en esta unidad se puede dis-
tinguir una parte inferior transgresiva y una parte supe-
rior de tendencia regresiva (Gómez y Goy, 2005). Los
materiales que la constituyen ponen de manifiesto que
se depositaron en un ambiente de plataforma somera
submareal a supramareal.

La primera llegada de organismos de mar
abierto a la plataforma de Guadalajara

La primera unidad de carácter predominantemente
margoso corresponde a la Formación Cerro del Pez
(Figs. 2, 9), que está constituida por una alternancia de
margas y calizas cuyo corte tipo se encuentra en el
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Figura 7. Aspecto masivo de la brecha de carbonatos que constituye la Formación Carniolas de Cortes de Tajuña (a) y detalle de la brecha
de carbonatos (b) resultante de la disolución y colapso de la Formación Lécera, constituida originalmente por una alternancia de evaporitas
y carbonatos. Foto tomada cerca de Cuevas Labradas.

LA INSTALACIÓN DEFINITIVA DEL MAR
JURÁSICO SOBRE LA PLATAFORMA DE
GUADALAJARA



Cerro del Pez, cerca de la localidad de Turmiel (Fig. 3).
Esta unidad representa un importante episodio trans-
gresivo, que dio lugar a la instalación de condiciones
marinas relativamente abiertas, favoreciendo la primera
llegada notable de organismos nadadores (ammonites)
y el registro de comunidades de organismos fósiles con
una elevada diversidad.

La plataforma de ostréidos del Jurásico
Inferior

Las calizas bioclásticas de la Formación Barahona
(Figs. 2, 9) representan un nuevo retorno a condiciones

marinas más someras, en las que se depositaron calizas
con un elevado contenido en restos fósiles, entre los
que predominan los de bivalvos ostréidos. Estos mate-
riales, organizados en secuencias de somerización, se
depositaron en una plataforma somera influenciada
con frecuencia por la acción de las tormentas. Los epi-
sodios de mayor energía hidrodinámica habrían provo-
cado la rotura de los restos esqueléticos, encontrándo-
se con frecuencia fragmentados. Como consecuencia
de la tectónica sinsedimentaria, el techo de esta forma-
ción, situado entre el Pliensbachiense superior y el Toar-
ciense inferior, es diacrónico a la escala de piso (Goy et
al., 1997).
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Figura 8. Formación Cuevas Labradas en su corte tipo. Puede observarse su estratificación en bancos bien marcados y su disposición en
secuencias estratocrecientes y estratodecrecientes. En detalle, la mayor parte de la unidad se organiza en secuencias de somerización con un
término inferior de calizas, en ocasiones bioclásticas, depositadas en ambientes submareales, un término intermedio con laminaciones de
algas, depositadas en ambientes sub a intermareales, y un término superior con carbonatos depositados en ambientes supramareales, carac-
terizados por la presencia de láminas rotas, porosidad fenestral, brechas de cantos planos, etc., que en ocasiones presentan estructuras de
disolución como tepees, pliegues enterolíticos y moldes de sales.



La extinción masiva y el máximo transgresivo
del Jurásico Inferior

Las condiciones marinas más abiertas se dieron
durante la sedimentación de los materiales de la For-
mación Alternancia de margas y calizas de Turmiel (Figs.
2 y 9), cuyo corte tipo se encuentra en el sector nor-
oriental de Guadalajara (Fig. 3). La subida del nivel del
mar se realizó en varios impulsos, alcanzándose duran-
te el Toarciense medio el máximo transgresivo registra-
do durante el Jurásico Inferior (Gómez y Goy, 2000,
2005). Como consecuencia, en estos materiales se
registra la llegada masiva de organismos marinos nada-
dores (ammonites, belemnites), así como una gran
diversidad de fauna bentónica (bivalvos, braquiópodos,
foraminíferos, ostrácodos, etc.).

No obstante, durante el Toarciense Inferior se regis-
tra una de las cinco extinciones masivas más importan-
tes de la historia geológica de la Tierra. Según algunos

autores, más del 25% de los géneros de los organismos
existentes se extinguieron a nivel global (Sepkoski,
1996). Varios autores han relacionado las causas de
esta extinción con la presencia de un evento anóxico
oceánico de alcance global (p.e. Wignall et al., 2005),
pero la comparación de la edad de las facies ricas en
materia orgánica generadas durante este evento pone
de manifiesto que son diacrónicas entre sí y diacrónicas
respecto a la edad de la extinción masiva. Recientemen-
te se ha podido comprobar la sincronía entre este even-
to de extinción y una etapa de calentamiento global,
con subidas de temperatura del orden de 6-7ºC, que
habría causado la desaparición de numerosas especies
de diferentes grupos fósiles, incapaces de adaptarse a
las nuevas condiciones ambientales (Gómez et al.,
2008). Este hecho guarda cierto paralelismo con las
predicciones realizadas por el Panel de Estudio para el
Calentamiento Global, cuyas estimaciones apuntan a la
desaparición del 33% de las especies para un ascenso
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Figura 9. Materiales del Grupo Ablanquejo en el área de Turmiel. En la parte inferior se observan las margas y calizas de la Formación Cerro
del Pez. En la parte media, las calizas bioclásticas de la Formación Barahona y en la parte superior, la alternancia de margas y calizas de la
Formación Turmiel en su corte tipo.



de la temperatura media del planeta de 2ºC. La regre-
sión de la parte superior del Toarciense da lugar a la
progradación de las plataformas de carbonatos margi-
nales, representadas por las calizas de la Formación
Casinos (Fig. 2).

En la transición entre el Jurásico Inferior y el Jurásico
Medio (Toarciense-Aaleniense), se asiste a un importan-
te impulso en el movimiento de las placas involucradas
en la apertura del Atlántico. Como consecuencia, en
gran parte del mundo el registro del Aaleniense es con
frecuencia muy irregular y discontinuo. Sin embargo, en

la región de Fuentelsaz, situada en el Noreste de Gua-
dalajara (Fig. 3), se ha encontrado un registro continuo
y preciso del límite entre el Toarciense y el Aaleniense
(Goy et al., 1996 a, b), hasta el punto de haber sido
seleccionado como Sección y Punto de Estratotipo Glo-
bal del Aaleniense (Goy et al., 1994; Cresta et al.,
2001). De este modo, la sección de Fuentelsaz repre-
senta el registro de comparación para todo el mundo
del límite entre ambos pisos (Figs. 10, 11 y 12). Se trata
del primer estratotipo global de límite oficialmente
reconocido en el territorio nacional, siendo un serio
candidato a Geositio de importancia mundial (Goy et
al., 1999). Esta sección es también un candidato a
Monumento Natural de la Comunidad Autónoma de
Castilla-La Mancha (Goy et al., 2004).
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EL MEJOR REGISTRO MUNDIAL DEL TRÁNSITO
JURÁSICO INFERIOR-JURÁSICO MEDIO

Figura 10. Vista general de la sección de Fuentelsaz. En la zona abarrancada, por debajo de la línea discontinua, se encuentran los mate-
riales margosos y calizos de la Formación Turmiel, dentro de los cuales está el límite entre el Toarciense (Jurásico Inferior) y el Aaleniense (Jurá-
sico Medio). Por encima se disponen, netamente discordantes, los materiales del Cretácico, con unas facies siliciclásticas en la parte inferior.
En la parte superior se reconocen las facies carbonatadas del Cretácico Superior.



Durante el Aaleniense, en gran parte de Iberia se
asiste al movimiento tectónico diferencial bajo un
ambiente generalmente extensional, que da lugar a un
sistema de elementos elevados y hundidos. Sin embar-
go, el área de Fuentelsaz representa una cuenca subsi-
dente en la que se produce un excelente registro del
tránsito entre el Jurásico Inferior y el Jurásico Medio, en
un ambiente de plataforma externa, representado por
los materiales de la Formación Turmiel, en la que los
fósiles de ammonites son frecuentes a abundantes.

En el tránsito entre el Aaleniense y el Bajociense se
registra una importante discontinuidad sedimentaria,
de diferente amplitud y desarrollo, pero reconocible en
la mayor parte de la Cordillera Ibérica, con frecuencia

ligada a facies con oolitos ferruginosos (Fig. 13a). Por
encima de la discontinuidad inferior se encuentran
materiales calcáreos del Bajociense inferior. Estos prime-
ros materiales constituyen la Formación El Pedregal,
cuyo corte tipo se sitúa en las proximidades de la loca-
lidad de El Pedregal, cerca del límite entre las provincias
de Guadalajara y Teruel (Fig. 13b). Sobre esta unidad se
disponen las calizas de las Formaciones Moscadón y
Domeño (Fig. 2). Estas unidades están representadas
por una facies muy característica, conocida como �cali-
zas de microfilamentos�, llamada así porque en ella pre-
dominan los restos de bivalvos nadadores de concha
fina, que en sección presentan una morfología caracte-
rística a modo de filamentos (Fig. 13c). Estos organis-
mos proliferaron en plataformas externas de poca pro-
fundidad, de aguas cálidas y generalmente de salinidad
normal, que en ocasiones fueron colonizadas por otros
organismos nadadores, como algunas especies de
ammonites (Gómez y Fernández-López, 2006).
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Figura 11. Aspecto del estratotipo global de límite del Aaleniense (Jurásico Medio), representado en los materiales de la Formación Alter-
nancia de margas y calizas de Turmiel. El límite, señalado por la flecha, se sitúa en la capa 107.

UN MAR DE MICROFILAMENTOS ENTRE DOS
GRANDES DISCONTINUIDADES
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Figura 12. Detalle del límite entre el Toarciense y el Aaleniense en la sección de Fuentelsaz, estratotipo global de límite entre el Toarciense
y el Aaleniense. El límite está marcado en la capa 107, por la primera aparición de Leioceras opalium (REINECKE) y Leioceras lineatum BUCK-
MAN. Puede observarse que este límite se encuentra dentro de una secuencia de somerización, por lo que es improbable la presencia de
lagunas estratigráficas suficientemente importantes.

El desarrollo de estos mares someros se vio inte-
rrumpido por un importante cambio en las condiciones
ambientales, que dio lugar a la sedimentación de nive-
les con ooides ferruginosos de génesis compleja (Calizas
con oolitos ferruginosos de Arroyofrío, Fig. 2), niveles
de retrabajamiento de sedimentos y removilización de
fósiles, y de una laguna estratigráfica que afecta, al
menos, a parte del Calloviense superior y del Oxfordien-
se inferior.

Una vez superada esta crisis, se volvieron a instalar
condiciones de plataforma marina, como resultado de
una importante subida del nivel del mar que inundó
parte de los bordes del Macizo Ibérico que hasta el
Oxfordiense representaban ambientes someros, con fre-
cuencia afectados por el oleaje y las mareas. En estas
plataformas los organismos dominantes son las espon-
jas (facies espongiolíticas), que tienden a formar bio-

construcciones de tipo arrecifal (biohermos). Aunque
rara vez llegan a construir edificios arrecifales de impor-
tancia, el volumen generado por su destrucción cubre
prácticamente todo el sistema de plataformas ibéricas
que se extiende por el Sur hasta los límites con las Cor-
dilleras Béticas. Por el Norte, sin embargo, el levanta-
miento y erosión del Macizo Ibérico y del Macizo del
Ebro da lugar a la presencia de facies terrígenas.

Durante el Oxfordiense se produjo un cambio
importante en el escenario en el que se habían estado
desarrollando estas plataformas. La tectónica extensio-
nal a la que estaban sometidas las placas registró una
gran aceleración durante el Jurásico Superior y el Cretá-
cico Inferior, pasándose a una etapa de «rifting» carac-
terizada por la subsidencia diferencial muy acentuada

UN MAR DE ESPONJAS
EL FENÓMENO QUE CAMBIÓ LA
CONFIGURACIÓN DE LOS MARES DEL
JURÁSICO SUPERIOR



entre los diferentes bloques, algunos de los cuales
alcanzaron valores notables de hundimiento y, por
tanto, de acumulación de sedimentos.

Como consecuencia de esta dinámica, en la Cordi-
llera Ibérica se distinguen 3 formaciones: la Formación
Sot de Chera, la Formación Loriguilla y la Formación
Higueruelas. La Formación Sot de Chera está constitui-
da por margas, que en las partes más próximas al Maci-
zo Ibérico (margen Oeste de la cordillera) contienen
intercalaciones de areniscas, y que representan facies
distales de abanicos deltaicos procedentes de la erosión
del Macizo Ibérico, emergido al Oeste de Guadalajara.

La Formación Loriguilla está representada por una
ritmita de calizas y margocalizas micríticas con muy
escasos restos fósiles, pero cuyo espesor puede superar
los 100 metros. Por el contrario, la Formación Higue-
ruelas está constituida por calizas con abundantes res-
tos fósiles, entre los que pueden predominar las estruc-
turas de algas (oncolitos), que representan el retorno a
condiciones de plataforma marina abierta, bien oxige-
nada y con salinidad normal, en la que prosperaron
numerosas formas de vida.

La sedimentación continúa durante el Jurásico Supe-
rior y Cretácico Inferior en un ambiente estructural de
tipo «rifting» dominado por un sistema de fallas norma-
les que provocan la generación de «horsts» y «grabens»
que condicionan la división en subcuencas en gran parte
del área estudiada y de sectores circundantes.

Este trabajo ha sido financiado por los proyectos
CGL2005-01765/BTE y CGL2005-04574/BTE del Minis-
terio de Educación y Ciencia.
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Figura 13. (a) Fotomicrografía de las facies de oolitos ferruginosos que se encuentran en las discontinuidades estratigráficas en el tránsito
entre el Jurásico Inferior y el Jurásico Medio y entre el Jurásico Medio y el Jurásico Superior. (b) Detalle de los materiales de la Formación El
Pedregal en su corte tipo, situado en la carretera N-211 dentro del término municipal de El Pedregal, en las proximidades al límite provincial
entre Guadalajara y Teruel. (c) Fotomicrografía de caliza con «microfilamentos».
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